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			Capítulo 1

			—¡Hola, Tierra llamando a Venus…!

			Diana sonreía al verme desorientada. Estaba tan centrada en mis pensamientos que ni siquiera escuchaba lo que decía. Habían transcurrido seis semanas desde que abandoné a Marcus, junto a las mentiras de las que estaba llena mi vida. Sin embargo, no todo estaba dicho, aún quedaban muchas cosas sin resolver. Tenía que regresar a San Sebastián para el juicio de Soni; pensar en ese momento me provocaba cierto desasosiego que siempre terminaba en llanto. No obstante, tampoco era lo único; también me angustiaba no saber acerca del misterioso pasado que continuaba persiguiéndome en sueños; trozos segmentados de imágenes sin sentido, pero que en el fondo sabía que eran reales y habían sucedido.

			—¡Sí, te escucho! Pensaba en que debo regresar.

			La turbación que me causaba el regreso se percibía en mi voz.

			—Es cierto, aunque nosotros tenemos que quedarnos un tiempo más aquí —aclaró Diana con tristeza.

			Anna había superado con éxito la cirugía, sin embargo, todavía tenía tratamiento post quirúrgico; por esta razón habíamos rentado un pequeño piso cerca del hospital en Madrid; todavía quedaba dinero del pago que había realizado Marcus. Después de marcharme, había clausurado la cuenta bancaria para no recibir ni un euro más de él. Quería borrarlo de mi vida, pero iba a ser muy difícil, seguíamos casados; estaba segura de que él no sabría dónde encontrarme, ya que había dejado el teléfono móvil junto a la alianza y demás objetos que nunca sentí como míos.

			En ocasiones me vi tentada a entrar en algún centro público de internet y revisar el correo electrónico, pero no lo hice. Tenía suficiente con las fotografías sobre la mesa de noche, junto a la cantidad de canciones que me recordaban cada día que mi voluntad estaba a punto de derrumbarse. Extrañaba tanto sus besos, sus caricias, su aroma, extrañaba por completo a Marcus Bonett. Se había metido en mi piel y mi corazón, y ya no podía sacarlo de ahí.

			—¿Cuándo te marchas? —preguntó mi hermana con un dejo de tristeza.

			Suspiré profundo al observar a mi preciosa niña que dormía plácidamente.

			—Vamos afuera, podríamos despertarla —respondí en voz baja, antes de salir de la habitación.

			—Este sábado, ya reservé el vuelo para las cuatro de la tarde —le aclaré cuando preparaba té.

			—¿Por qué no me lo habías dicho? Faltan solo dos días. Sabes que me preocupa que estés sola en ese lugar después de lo que te sucedió.

			Mi mente se abrumó ante las imágenes de aquellos momentos aterradores, cuando Soni y su red de criminales intentaron asesinarme.

			—Descuida, ya he hablado con el oficial Ruíz, él me recogerá en el aeropuerto.

			—Eso me tranquiliza. ¿Le hablarás a Marcus para decirle que regresas?

			—Prefiero que no lo sepa. No estoy preparada para verlo.

			—Cariño, yo sé que te ama, es algo que se puede ver a millas de distancia. ¿Sabes cuántos emails, mensajes de texto y de voz me ha enviado? Él ha estado preocupado por ti y por Anna, pero ha respetado la distancia que decidiste interponer entre ambos. Vamos, Eve, ¿por qué tanto resentimiento?

			—Tal vez porque me ocultó muchas cosas, o porque lo que siente por mí no es amor, sino necesidad. Me necesita para darle compañía y alegría a su vida sombría.

			Era una cruda verdad que me aguijoneaba el alma.

			—¿Y no has pensado que a ese papacito no le será difícil conseguir compañía?

			El corazón me dio un salto, sentí calor en el rostro al imaginarme una escena como esa que, a pesar de evitarla, en muchas ocasiones venía a mi mente y producía los mismos efectos.

			Diana ocultó una risita al notar un atisbo de celos en mis ojos, e intentó tranquilizarme.

			—No te preocupes, no lo hará. Ese hombre no ha hecho otra cosa más que demostrar que te ama, aunque ni siquiera él mismo lo sabe.

			—Pues no lo sabe él ni nadie, porque lo simula muy bien. Además, entre nosotros hay una montaña de verdades ocultas. A propósito, no te he preguntado sobre alguien que me encontró en Donostia, su nombre es Eduardo Vegas.

			Apenas pronuncié el nombre, Diana palideció, sus ojos parecían dos grandes gemas verdes con un indescriptible brillo.

			—Hum, ¿qué te dijo?

			—Dijo que fue mi prometido, ¿puedes explicarme quién demonios es ese, y por qué nunca mencionaste el pequeño detalle de que estuve comprometida?

			Mi hermana, quien hasta ese momento había estado calmada, de pronto explotó en un arrebato de ira.

			—¡Ese maldito idiota! Le advertí que se mantuviese alejado de ti.

			—¡¿De qué hablas?! Explícame, por favor.

			En ese punto, la incertidumbre se había convertido en una gigantesca preocupación.

			—Él no fue tu prometido, solo mantuvieron un romance que duró unos pocos meses. No te lo había contado porque te hizo mucho daño; creí que tenías suficiente con la amnesia y todo lo que vino luego, para también hacerte cargar con ese lastre.

			—Todavía no me dices lo que sucedió entre nosotros. —Necesitaba conocer la verdad.

			—Ese hombre tenía un pequeño piso donde te quedabas a dormir algunas veces, y estabas deseosa de que te propusiera mudarte con él, cosa que no hizo. —Suspiró con fuerza y recuperó la compostura—. En una ocasión fui a buscarte porque me urgía hablar contigo, me invitó a esperarte, dijo que no tardarías. Cuando menos creí… ese bastardo intentó propasarse conmigo. Lo peor de todo fue que tú llegaste en ese instante, creíste que yo tenía algo con tu novio, y ese desgraciado solo repetía una y otra vez que era yo quien intentaba seducirlo.

			«¿Cómo era posible que eso hubiese sucedido?».

			—¿Te creí? —pregunté asombrada.

			—No, Evelyn, a partir de ese momento te alejaste de mí; por fortuna, de él también. ¡Te juré en ese entonces y te juro ahora que sería incapaz de hacerte algo así!

			Mi hermana sollozaba de rodillas con mis manos entre las suyas. Permanecí en silencio, sentí que me había relatado un fragmento de la vida de alguien ajeno a mí.

			—¡Tranquilízate, Diana, eso quedó en el pasado! Siento mucho haber sido tan ciega en ese momento.

			—No, hermana, no estabas ciega, quizás aferrada a él. Después de mucho tiempo pude comprenderlo. Querías creer en él, y que ese hombre te correspondía y no haría algo así.

			Me puse de pie para abrazarla con fuerza.

			—Eres mi hermana, te amo, a ti y Anna, son mi familia. Te prometo que jamás volveremos a distanciarnos, ¿vale?

			—Vale, pequeña Etna.

			Se veía tan frágil que consiguió hacerme llorar también, cosa que no era nada difícil esas últimas semanas.

			Anna seguía mejorando y yo empeoraba, cada vez más ansiosa; las pesadillas continuaban y eran más recurrentes. Mientras que la conversación con mi hermana había fortalecido nuestros lazos, los de mi matrimonio se debilitaban. Tenía que ver a Marcus, plantear el divorcio, y hacer tantas cosas que ni siquiera deseaba. Solía pensar: «¿Cómo hubiera sido mi vida de haberme quedado al lado de Marcus?». Probablemente, llena de sinsabores. En algún momento habría dejado de necesitarme, yo solo ocupaba un espacio vacío en su vida. En el fondo sentía muchas dudas. Y para colmo extrañaba a mis amigas: Sandra, Carla, Leyda, Susana, también a Zeus, sin mencionar que Marcus era el centro de mis añoranzas; me torturaba al escuchar por horas la canción de Ed Sheeran, Photograph, con las fotografías que Diana nos hizo el día de mi cumpleaños, y que mandó a imprimir con la sola intención de que me comunicara con Marcus.

			El vuelo estuvo tranquilo, con excepción del compañero de asiento. Un psiquiatra de unos cuarenta y tantos años, culto, formal y muy carismático, llamado Silvio Álvarez, que hizo el trayecto más ameno. Al despedirnos me entregó su tarjeta para que fuese a visitarlo si necesitaba que alguien escuchara mis problemas. Sonreí ante esa idea, iba a necesitar más que un psiquiatra para resolver mis problemas.

			El oficial Ruíz no aparecía por ninguna parte; después de aguardar por un rato, me encaminé hasta un teléfono. En cuanto comencé a discar el número, alguien tocó mi hombro. La sorpresa fue mayúscula al ver el rostro afectuoso y sonriente de Daniel.

			—Buenas tardes, señora, ¿cómo estuvo su vuelo?

			«¿Cómo carajo él sabía que yo estaría ahí?»

			—Bien... creo, ¿cómo supiste que llegaría hoy? —indagué con torpeza.

			—El señor me envió por usted, él sabía que usted regresaría hoy.

			—Lo siento, pero no tengo previsto ir a su casa, espero a alguien más.

			—Sí, ya el señor me avisó que todo está arreglado con el oficial Ruíz.

			Marcus no solo estaba al tanto de que regresaría, sino cuándo y quién me recogería en el aeropuerto; el control de Marc sobre mis asuntos era perturbador.

			—Bien, gracias, Daniel, pero igual no iré a casa de Marcus.

			El pobre hombre estaba confundido, tal vez solo cavilaba sobre el gran lío en el que estaría de no regresar conmigo.

			—Pero el señor me pidió que la llevara de vuelta a casa.

			—Hagamos algo, puedes llevarme al lugar donde reservé, le dices al «señor» que lo esperaré en el restaurante de ese hotel a las siete de la noche, y así no tendrás problemas, ¿vale?

			—Como usted diga, señora —respondió sin convicción, aunque al final terminó por aceptar el trato. No habíamos subido al coche, y ya don controlador Bonett telefoneaba al pobrecito de Daniel. Ni siquiera le permitió explicarle la situación; podía escuchar sus gruñidos desde donde me encontraba.

			En cuanto me acomodé en el asiento trasero, le pedí su teléfono, no iba a permitir que pagara mis platos rotos.

			—Hola, Marcus.

			Las dos cortas palabras se colaron con fluidez, sin embargo, el corazón me latía con rapidez y sentía que mis emociones explotarían en cualquier momento.

			—Hola, Eve.

			Ya no gruñía, ni gritaba, su voz ronca despertó el deseo en mi piel.

			—Lamento decirte que no iré a casa… aún. —«¿Por qué rayos dije aún?». Al parecer pensaba en voz alta—. Daniel me llevará al hotel y, como ya intentó explicarte, aguardaré por ti en el restaurante a las siete, a menos que vayas a estar ocupado, por supuesto.

			Lo escuché suspirar; luego de un largo y torturador silencio, respondió.

			—Está bien, ahí estaré.

			No había notado que temblaba como hoja hasta que regresé el teléfono a Daniel.

			—¿Está bien, señora?

			—Sí, gracias, es solo que con Marcus hasta concretar una cita resulta más difícil que parto de primeriza.

			El hombre respiró aliviado con una sonrisa.

			—Ni que lo diga, me ha tocado cargar con ese humor durante todas estas semanas; el señor Bonett ha estado muy irritable.

			—¡Ah, cuánto lo siento, Daniel! —exclamé con culpa; tal vez estaba peor que perro rabioso, que gruñía en vez de hablar.

			—No, señora, no se preocupe. Lo comprendo.

			—¿A qué te refieres?

			—Es que con lo del señor Leo y usted..., quiero decir, ha estado trabajando mucho hasta muy tarde.

			—Ah, entiendo.

			Comenzaba a experimentar cierta culpa, mi adorado príncipe se sentía tan solo como yo.

			—Disculpe, señora, por favor, no le diga...

			De inmediato lo interrumpí.

			—Descuida, no le diré nada en absoluto, mis labios están sellados.

			«Bueno, a menos que sea para besar a Marc y saborear su delicioso cuerpo». Sonreí con sorna ante ese pensamiento morbosito; «¡Ay, mi Dios, apenas he escuchado su voz al otro lado del teléfono y ya comencé a desear con locura a mi príncipe! ¿Cómo lograré controlarme cuando lo tenga enfrente?».

			Solo me quedaba una hora para arreglarme. Parecía una jovencita en su primera cita, tiraba la ropa, luego la recogía, para después cambiarla o combinarla; hasta que tomé la decisión más acertada: si quería llevar las cosas con calma, tendría que vestir más formal que de costumbre.

			Al fin estuve lista y quedé conforme con los resultados. Una blusa color blanco perla de seda, mangas largas, con falda tubo azul marino, que me alcanzaba hasta las rodillas, y tacones altos. Decidí llevar los cabellos sueltos y lacios; ya no lucía tan salvaje, ni tan niña, parecía una mujer de mi edad. Lo que opinara Marcus sobre mi look me tenía sin cuidado.

			El restaurante se encontraba poco concurrido. Caminé con lentitud para dirigirme a la mesa reservada, bajo la mirada curiosa de algunos hombres que se encontraban allí. Me detuve abruptamente al ver que Marcus me esperaba de pie junto a la mesa. No podía creerlo, se veía tan atractivo, alto e imponente como lo recordaba, a excepción de una ligera sombra bajo sus ojos que revelaba que no había dormido muy bien. Al menos compartíamos algo en común. No me quitaba la mirada de encima; estábamos enganchados como si no existiera nada a nuestro alrededor, sentía los pies pegados al suelo, y mi corazón desbocado daba saltos de alegría, o tal vez de miedo; un terrible temor a no verlo nunca más.

			Se acercó con lentitud, sentí como si el mundo se hubiese detenido a nuestro alrededor y solo fuésemos él y yo. Me tomó de la mano; de inmediato una ligera sensación de estremecimiento recorrió todo mi cuerpo. Sus labios tibios rozaron con delicadeza mi mejilla, y el calor que me inundó se expandió llenándome toda. Percibí la traición de mi cuerpo ante ese pequeño y no tan inocente contacto. Cerré los ojos, me perdí en su aroma, ese olor que extrañaba tanto e inundaba de nuevo mis sentidos.

			—Luces muy linda —me susurró al oído, noté que no se molestó en disimular la mirada iracunda que dirigió a los curiosos que nos observaban.

			Me condujo de la mano hasta llegar a la mesa, esperó hasta que me sentara para luego tomar asiento frente a mí. Fue entonces que pude apreciar lo demacrado de su rostro; tenía una sonrisa tierna en los labios que me decía a gritos «¡Bésame!».

			Lo observé con detenimiento, seguía tan atractivo como siempre. Llevaba puesto un traje sin corbata que lo hacía lucir más varonil y sexy; para colmo, llevaba en su dedo la alianza de bodas, lo cual me desconcertaba; sin embargo, no quise preguntar o parecer intrigada al respecto, y le dejé creer que no me había percatado de ello.

			—¿Cómo están Anna y tu hermana?

			Me relajé un poco con su pregunta.

			—Anna está recuperándose, aunque necesita tratamiento. Diana está muy feliz con los resultados de la cirugía, aunque deben permanecer un tiempo más en Madrid.

			—Estoy seguro que pronto la tendrás aquí llena de salud, ya lo verás.

			Era muy dulce de su parte ese pequeño gesto de preocupación hacia mi pedacito de cielo.

			—¿Qué tal el vuelo?

			Claro, primero abarcaría trivialidades para luego entrar en materia.

			—Bien, al menos tuve alguien cuerdo con quien conversar.

			—Hum, ¿de quién se trata?

			—Un psiquiatra, tal vez termine en su consultorio antes de lo que creo.

			Ambos buscábamos la manera de abordar otros temas para aliviar la tensión, pero era obvio que comenzábamos a inquietarnos. Se acercó el mesero. Marc me miró antes de ordenar.

			—¿Te gustaría algo de beber, una copa de vino o… cerveza tal vez?

			Sonreí mordiéndome los labios.

			—Una cerveza estaría bien —sugerí.

			—Por favor, una cerveza, y para mí un escocés doble sin hielo, dieciocho años, por favor.

			Ese era mí príncipe, tan mandón y seguro de sí mismo. Me fascinaba verlo en acción.  Recordó mis gustos, había comenzado con buen pie, se esmeraba.

			—Tenemos que hablar —solté sin más preámbulos—. Sé que necesitas recuperar tu libertad…

			No me dejó concluir la frase.

			—No necesito nada más que a ti. Ahora lo demás no importa, es a ti a quien quiero.

			—Marcus, no podemos continuar como si nada hubiese sucedido, me ocultaste cosas de mi pasado. Además, estoy segura de que me vigilas, o de otra manera ¿cómo te habrías enterado que regresaba hoy, en ese vuelo, y que además me recogería Ruíz en el aeropuerto?

			—Lo siento, discúlpame, ¿cómo podría mantenerme lejos de ti, y para colmo sin saber dónde y cómo estás?

			—Eres demasiado controlador, no estoy segura que pueda lidiar con eso. Me gusta moverme con libertad sin tener que preocuparme que alguien siga cada paso que doy.

			—¿No comprendes, verdad? —inquirió abatido.

			—La verdad, no, y al parecer tú tampoco a mí —señalé.

			—Lo hice porque perderte ya era muy duro como para tampoco saber nada de ti.

			En ese instante comprendí que la distancia lo afectaba tanto como a mí.

			—Entiendo.

			Llegaron las bebidas, casi salté sobre el chico para quitársela de la mano. Tomé un buen trago, Marcus sonreía fascinado con mi desinhibición.

			—¿No brindas? Al menos por la amnesia —sugirió con sorna.

			Ya quería quitarle esa sonrisita socarrona del rostro con un buen mordisco en labios.

			—No, hoy no hay razón para brindar, a menos que quieras celebrar tu divorcio.

			Apenas terminé la frase, casi escupe el whisky sobre la mesa. Sus ojos parecían de hielo, y esa vez no hubo razón para morderlo, porque su sonrisa o cualquier vestigio de ella habían desaparecido.

			—Estás… ¿estás diciendo que te divorciaste sin mi consentimiento?

			Su rostro era una mezcla de terror y ruego que deseaba le dijese que solo era una de mis bromas.

			—Tranquilo, príncipe, cuidado o te ahogas. Aún no, debemos ir donde el abogado a comenzar los trámites; y pensé que tal vez Carla podría ayudarnos. No te lo había dicho antes, pero ella es abogada.

			—Evelyn, ¿por qué haces esto? ¿Acaso quieres acabar con la poquita esperanza que tengo de recuperarte?

			Todo lo que tenía pensado decirle se borró de mi mente, las ideas se esfumaron como por arte de magia desde el momento en que lo había visto; no sabía cómo continuar la conversación sin argumentos válidos porque los había olvidado todos.

			—Marcus, solo te haré una pregunta, ¿me amas?

			Estaba consternado, pasó sus manos por los cabellos y miró en todas direcciones, excepto a mí. Hasta que al fin respondió, con otra pregunta.

			—¿Cómo podría decir que te amo si nunca he amado a nadie? ¿Esperas que te mienta? ¿Quieres eso, Evelyn? Te lo dije antes y lo reitero ahora: si necesitarte de esta forma, que prefiero estar muerto a verte en brazos de otro hombre o lejos de mí, esto que me hace desearte con locura, se llama amor, entonces sí, te amo.

			Lo dijo, al fin dijo lo que yo deseaba escuchar; sin embargo, no mintió. No sabía lo que sentía por mí, yo tampoco estaba segura de continuar como si nada hubiese sucedido, estaba más confundida que antes. Tomé un trago largo de cerveza antes de decir lo que se supone cambiaría nuestro futuro y estaba en mis manos. Marcus me miraba expectante, sin embargo, me tomé mi tiempo.

			—¿Qué sugieres?

			No podía creer lo que yo misma acababa de decir. «¿Qué rayos sucede entre mi cerebro y mi boca?». Parecía que había un cortocircuito porque, las ideas que estaban en mi cabeza, terminaba expresándolas de otra manera.

			—Que regreses conmigo a casa, a nuestra casa. Comencemos de nuevo. Respetaré tu decisión si deseas dormir en la otra habitación, pero, por favor, no me prives de tu piel, de tu presencia, ni de tus ojos; no soporto estar más tiempo lejos de ti.

			En ese punto ya no pensaba, y no tenía voluntad para nada que no fuese él. Me incorporé con rapidez, ante la cara de asombro del príncipe, lo tomé por el rostro y lo acerqué hasta mi boca, le entregué un apasionado beso que respondió con locura de inmediato. Al separarnos nuestros ojos eran pura lujuria.

			—El mesero carraspeó la garganta—. ¿Los señores desean ordenar?

			Marcus sonrió de forma provocativa, me derretí en el acto.

			—Sí, la especialidad de la casa, una botella de su mejor champaña, y por favor, ¿podrían subirlo todo a la habitación en dos horas aproximadamente? Ese tiempo no será suficiente para mí, pero mi esposa necesita comer… En fin, cargue todo a la cuenta de la suite principal.

			Sonreí triunfante, la barbilla del mesero se le iba a caer. En realidad, Marcus necesitaría mucho más tiempo para compensar nuestro largo distanciamiento. El joven empleado tomó la orden pasmado y con el rostro más rojo que caperucita perdida en el bosque.

			Me cogió de la mano, salimos de prisa directo al ascensor. En cuanto la puerta cerró, saltó sobre mí y me recostó contra la pared metálica. Podía sentir su erección que presionaba sobre mi vientre; nuestras bocas no solo se entregaban en ese beso, estábamos urgidos de pasión y deseo. No era un sueño, al fin mi piel tenía lo que tanto ansiaba: una buena ración de Marc, que me estrechaba tan fuerte que me dejaba casi sin aliento.

			Me tomó entre sus brazos y avanzó a zancadas hasta llegar a la habitación, nos despojamos de la ropa con desesperación. No paraba de repetir su nombre. Era como un hermoso sueño hecho realidad, apenas soltaba mi boca unos segundos para mirarme y luego volver a atraparla en apasionados y eróticos besos.

			Marcus había reservado una suite en el hotel. Deseaba saber si había planeado todo desde el principio, pero no quería entrar en discusiones o conversaciones incómodas, solo tenía ganas de él.

			El deseo que emanaba de nuestros cuerpos era tan abrasador que sentía mi pecho oprimido y el corazón rebosante de felicidad, sentimientos contradictorios e intensos. Podía notar cómo me humedecía ante su contacto y sus besos hambrientos sobre mi boca. Se hundió con delicadeza dentro de mí para llenarme toda.

			—Nena, no sabes cuánto te he deseado, te juro que estuve empalmado desde el momento en que escuché tu voz al teléfono —me susurró al oído.

			De pronto se quedó quieto observando extasiado los jadeos de placer que escapaban de mi boca bajo su delicioso y tibio cuerpo; deseaba que continuara moviéndose dentro de mí.

			—¿Por qué lloras? —Hasta ese instante no había sido consciente de las lágrimas que resbalaban por mis mejillas, que no eran más que la dicha de volver a estar donde y con quien deseaba estar.

			—De felicidad… Te amo, Marc, solo Dios sabe cuánto.

			Sus facciones se suavizaron a tal punto que noté un dejo de tristeza en sus ojos.

			—Yo ahora no puedo vivir sin ti, y eso, te ruego sea suficiente para que te quedes a mi lado.

			—Sí, mi amor, por ahora lo es.

			Volvimos a entregarnos, pero esta vez algo había cambiado, Marcus me hacía suya, pero yo sentía que me hacía el amor.

			El éxtasis llegó con una oleada de placer que nos atrapó a ambos, junto con mis gemidos. Nuestras respiraciones agitadas se fueron regularizando hasta quedar en total calma, abrazados. Se separó sin perder contacto visual. Se veía tan hermoso, sexy, y tan mío. Deseaba que fuera así, también rogaba para que su necesidad de mí fuera suficiente, o mi amor lo bastante grande como para mantenernos unidos.

			Jugueteaba con mi cabello, sonreía de forma tierna y traviesa.

			—Extraño tus rizos.

			—¿Por qué? Si parezco una brujita con los cabellos rizados.

			—Bueno, entonces extraño a la brujita de cabellos rizados que te hacen lucir impetuosa, explosiva y extremadamente sexy.

			—Ah, descuida, que en cuanto salga de la ducha volverás a ver la brujita. Marc, ¿podemos hablar ahora?

			Lo pensó durante unos instantes.

			—Hum, sí, pero solo preguntas cortas para respuestas cortas, no deseo pasar la noche charlando, tengo otros planes —confesó con una sonrisa sensual.

			—Bien, ¿de casualidad entre esos planes estaba traerme a esta suite?

			La pregunta le causó gracia, ya que evitaba dejar escapar una sonrisa de su boca.

			—No en realidad, estaba preparado en caso de que decidieras abandonarme en el restaurante, así estaría más cerca de ti.

			—¡Dios, eres tan acosador!

			—Soy bueno en la cama, eso lo sé, pero no tanto como para que me llames Dios.

			Me hizo mucha gracia su observación.

			—¡Marcus, eres incorregible! —Golpeé su pecho con suavidad—.Si regreso contigo, ¿no verás más a Jazmín?

			—Cariño, terminé mi relación laboral con ella el día en que saliste de la oficina. Ya hablamos de eso antes, y no deseo hacerte recordar el mal momento que viviste por mi torpeza.

			—Entonces, no la verás más, ¿verdad?

			Era algo tediosa, pero necesitaba que me confirmara.

			—Lo prometo.

			Besó mis labios con infinita ternura.

			—¿Seguirás acosándome cuando salga sola a la calle?

			—Prometo no seguirte. —Lo miré expectante—. Ni enviar a otro a hacerlo, solo si prometes llevar siempre tu teléfono contigo, encendido. —Terminó la oración con énfasis.

			—¡Marcus, es lo mismo! Igual sabrías dónde estoy —protesté.

			—Esa es la idea, nena.

			Dejé escapar todo el aire contenido en mis pulmones.

			—Al menos no me sentiré como loca con delirios de persecución. Está bien, lo prometo. Marcus, si hay algo más que sepas acerca de mí, que yo haya olvidado o no sepa, este es el mejor momento para decirlo.

			Giró en dirección al otro costado, en busca de su teléfono móvil. No decía nada, solo revisaba su pantalón. Sacó el aparato y comenzó tocar la pantalla, estaba inquietándome.

			Cuando al fin encontró lo que buscaba, lo colocó frente a mis ojos. Era la fotografía de un hombre de unos cincuenta años aproximadamente, vestía traje y corbata oscura, alto, rubio o tal vez pelirrojo… ¡Era mi padre

		

	
		
			Capítulo 2

			No salía de mi asombro, lucía mayor, pero era él. Miré a Marcus, quien confirmó mi sospecha.

			—Sí, Eve, es tu padre.

			—Pero ¿dónde, cómo, está en…? ¿Lo encontraste? —Quería hacerle muchas preguntas y todas se enredaron en mi boca.

			—Sí, lo encontramos, estaba en Suiza y tengo algo desagradable que decirte.

			—¿Qué rayos sucede?

			—Cariño, fui hasta allá para hablar con él… Sin embargo, al enterarse que era tu esposo, se negó rotundamente, al punto que me hizo…

			—¡¿Marcus, que hiciste?!

			Mis nervios iban a estallar.

			—Tranquila, nena, solo lo golpeé, es que dijo..., dijo que no deseaba saber nada de ustedes.

			A pesar de que Marcus me abrazaba con ternura, sentí un vacío en el pecho y un dolor me golpeó tan fuerte como jamás creí. En verdad sabía que si él hubiese querido, nos habría buscado, pero no lo hizo, era obvio que nunca le importamos. La ilusión que tenía de escuchar alguna excusa de su boca que justificara su abandono se desvaneció.

			—Pequeña, ven aquí. —Trató de consolarme con ternura—. No permitas que eso te afecte, que opaque la alegría que te caracteriza, y tampoco que dañe este momento.

			Contemplé sus hermosos ojos azules, que me observaban con atención.

			—Es cierto —declaré antes limpiar mi rostro—. Él no merece ni una lágrima. A partir de hoy, para mí estará muerto.

			Su abrazo me reconfortó. Cuando estaba entre sus brazos, parecía que nada me haría daño, me sentía menuda y frágil a su lado, pero también apreciada, mimada y muy deseada.

			De nuevo comenzó a hurgar en su teléfono, me mostró una serie de fotografías que tenía guardadas, me dejó boquiabierta. Muchas habían sido tomadas en Madrid, otras las había tomado Marcus mientras dormía junto a él.

			—¿Lo ves? Te tengo siempre conmigo.

			«¡Qué ternura de hombre!».

			—¿Desde cuándo tienes esta?

			—La tomé aquel domingo en la mañana, te veías preciosa y tan calmada que quise conservar el momento. Las demás…, ya sabes, mi equipo solo cuidaba de ustedes.

			—¡¿Tu equipo?! ¿De cuántas personas hablamos?

			Este hombre era capaz de enviar a todo un escuadrón de investigadores a vigilarme con tal de no perder el control de mis movimientos.

			—Tranquila, solo son tres.

			—Marcus, en verdad eres obsesivo, creo que necesitas algún tipo de terapia para tratar esa actitud controladora que tienes.

			Sonrió con descaro. Después de todo lo admitía, y no le molestaba para nada que se lo recalcara. Él sabía todos y cada uno de los pasos que había dado cuando estuve en Madrid, pero ¿qué hizo él todo ese tiempo?

			—Y tú, ¿qué estuviste haciendo mientras me vigilabas?

			Suspiró profundo.

			—Extrañarte.

			—¿Eso es todo?

			Era una respuesta muy vaga.

			—Trabajé mucho. Mejor dicho, me sumergí en el trabajo para evitar pensar en ti, lo cual fue casi imposible, porque al llegar a casa todo me recordaba a la mujer que dejé escapar. ¿Sabes? A veces en la noche me iba a dormir a tu cama para oler tu aroma en la almohada. —Sonreía con un gesto de negación—. Hasta le prohibí a Leyda entrar a esa habitación.

			—¡Wow, es más de lo que esperaba! De veras me preocupas, Marcus, eso es enfermizo —bromeé—, aunque no niego que bastante halagador.

			Nos fundimos en un intenso y abrasador beso que volvió a despertar el deseo de ser suya, de entregarme por completo una vez más, y aun no era suficiente. Lo deseaba con locura, como jamás deseé a otro hombre. Esa sensación de sentirlo tan mío me llenaba de fuerzas para continuar junto a él y ganarme su amor. Esos besos eran tan solo el preludio de una excitante y larga noche al lado de mi príncipe.

			Me colmó de besos, saboreaba mi piel, nuestras manos no podían quedarse quietas; las mías tocaban toda la extensión de su cuerpo, me extasiaba con su vibrante masculinidad, que parecía más grande que nunca. Lo acariciaba con delicadeza, escuchaba su respiración agitarse sobre mi cuerpo, me estimulaba tanto verlo así, tan excitado, y ya no podía resistir más. Entre gemidos supliqué:

			—¡Marc, mi amor, hazme tuya! —Chasqueó la lengua y negó sonriendo de una forma que me hizo gemir una vez más.

			—Todavía no, antes quiero saborearte toda. Ten calma, esto apenas comienza.

			Su dilación era mi tortura, al mismo tiempo, me llenó de placer la provocativa promesa. Recorrió con su lengua cada parte de mi cuerpo. Se detuvo y un gemido más fuerte escapó de mi boca, se encontraba en mi entrepierna. Besó con delicadeza la parte externa, para luego introducir su lengua y jugar con mi clítoris; jadeaba tanto que sentía la garganta seca, pero deseaba que continuara. Era una deliciosa tortura que se extendía. Supo justo el momento en el que estaba a punto de alcanzar el clímax. Se detuvo, besó mis piernas, luego continuó su juego erótico y delicioso.

			—¡Marc, no más, por favor! —supliqué entre jadeos, y él sonrió triunfante.

			—Ese, pequeña Etna, era tu castigo por abandonarme. Ahora sí, córrete para mí.

			Volvió a colocar su boca en mi vagina, pero esta vez en tan solo unos segundos mi cuerpo se estremeció en intensas oleadas de placer que me dejaron viendo estrellas.

			—¡Hora de complacer a mi mujer!

			Con una ardiente embestida me penetró. Gemidos más fuertes escaparon de mi boca. Podía sentir la virilidad de su miembro dentro de mí, que empujaba una y otra vez hasta hacerme alcanzar un nuevo orgasmo, en esta ocasión acompañada del suyo.

			La noche transcurrió entre besos, pasión y una deliciosa cena con champagne. Me sentí plena y feliz, todavía no podía creer que ese hombre tan sexy, bello, y además romántico, fuese mi marido, y era todo mío, o al menos eso deseaba creer.

			Desperté rebosante de felicidad; me estiré, al abrir los párpados, me encontré con la mirada de mi bello príncipe.

			—Buenos días, preciosa.

			Sus hermosos ojos parecían tan cristalinos y azules como el mar en calma, la sonrisa dibujada en su rostro eran la mejor forma de despertar.

			—Buenos días, príncipe.

			Negó con la cabeza e hizo una mueca.

			—¿Quieres darte una ducha conmigo? —Me sonrojé sin darme cuenta, ya que recordaba lo que era «una ducha» con él—. Después desayunamos y regresamos a casa.

			Regresar a casa, esa última frase me devolvió a la realidad. ¿Cómo serían las cosas en adelante? Definitivamente estaba dispuesta a descubrirlo.

			—Sí, me encantaría.

			Me llevó tomada de la mano hasta el cuarto de baño. Era agradable la sensación del agua tibia. Marcus me tomó de las caderas para acercarme hasta su erección. Percibí su vibrante dureza pegada a la parte baja de mi espalda. Me abrazó desde atrás para acariciar mis pezones, que de inmediato se endurecieron. Su respiración cerca del cuello me erizaba la piel, pequeños estremecimientos se expandían por toda la extensión de mi cuerpo y terminaban en la entrepierna. Me di la vuelta y me encontré con esa mirada oscurecida por el deseo, dirigí la vista hacia abajo y me quedé extasiada; sin darme cuenta, en un gesto inconsciente me relamí los labios.

			—¿Admirando la vista? —preguntó divertido.

			—Así es, y ahora voy a disfrutarla.

			Mi respuesta lo tomó por sorpresa. Me incliné hasta quedar a la altura de esa imponente erección que parecía que iba a reventar de lo grande que estaba. Sin rodeos me abalancé sobre él, abrí mi boca para saborearlo con deleite, sentí su calidez, escuchaba su respiración agitarse cada vez más. Hizo un movimiento, alcé la mirada y noté que había tenido que sostenerse para mantener la estabilidad. Sonreí satisfecha al notar que perdía el aliento y el equilibrio también. Apretaba la mandíbula conteniéndose, comenzó a jadear. Parpadeaba admirado ante mis caricias con la lengua. Se sostenía de la pared con una mano, con la otra me acariciaba los cabellos y empujaba sus caderas hacia mi boca.

			—¡Joder, Evelyn, me estás torturando!

			Su exclamación desató el deseo en mí. Percibí el sabor del líquido preseminal en mi lengua, fue entonces que lo saqué de la boca y presioné con la mano, observé con deleite su rostro de placer, con los labios entreabiertos. El líquido caliente se esparció sobre los senos, su mirada lujuriosa estaba sobre mí. De un tirón me atrajo hacia él, me apoyó contra la pared para besarme con fiereza.

			—¡Oh, Evelyn, no tienes idea de lo me haces sentir!

			—Ilumíname —susurré.

			—Cuando estás cerca, siento algo extraño que se me acumula en el pecho, me va al estómago y termina en mi entrepierna, con los resultados que ves. Si eso es solo con verte, ahora imagina cómo me siento si te tengo así —musitó al esparcir besos sobre mí.

			«¡Por Dios! Se parece tanto a lo que yo siento. Este hombre no es de piedra, aunque lo finja, también tiene emociones y sentimientos!». Por supuesto, para mi satisfacción también era de carga rápida porque estaba listo para comenzar un nuevo round. Me me apoyó contra la pared. Con su lengua recorrió mi cuello, me hizo delirar de deseo, mordisqueó mis hombros, e introdujo sus dedos en mi vagina y los movió con suavidad.

			—Cariño, si estás deliciosamente húmeda —susurró en mi oído.

			Sentí cómo su enorme erección comenzaba a deslizarse dentro y fuera de mí, lo sujeté con fuerza por lo hombros y rodeé su cintura con la pierna. Sus movimientos certeros tocaban lo más profundo de mi intimidad, aceleró el ritmo y con ello desencadenó una oleada de éxtasis en el momento mágico donde quedé navegando en las profundidades del inmenso y enigmático océano de placer de Marcus. Él movía sus caderas con rapidez hasta que al final se dejó llevar a un fabuloso orgasmo.

			Salimos tarde a desayunar, era indudable que cuando nos duchábamos juntos era de sentarse a esperar, porque le habíamos dado otro significado a la palabra «ducha».

			La comida estaba deliciosa, me sentía revitalizada, no sabía si por la larga sesión de sexo o por el nuevo comienzo.

			—¿Por qué me miras así? —señalé intrigada al verlo sonreír con malicia.

			—Solo consideraba que podría dar cualquier cosa por saber los pensamientos que hay en esa cabecita en este momento. Te ves preciosa, tus ojos brillan y el cabello está justo como me gusta.

			Tomé un mechón de pelo y lo llevé frente a mis ojos, hice un mohín al notar que había regresado a su estado natural de rizos.

			—Ah, eso. Los pensamientos no valen tanto y mi cabello, bueno, parece que ya no tiene remedio. Me alegra mucho que te guste así de brujita.

			—Eres la brujita más hermosa que he visto.

			Cada momento me derretía más.

			—Esto te pertenece.

			En la palma de su mano tenía la reluciente alianza.

			—Lo siento, Marcus, no puedo llevarlo. No representa mi presente, es solo algo que nos unió en un pasado que no recuerdo. Espero que no te moleste.

			Cogió mis manos entre las suyas.

			—¿Te parece si decidimos esto luego? —sugerí.

			—Bien, por mí no hay problema.

			—Es más, me gustaría que tampoco llevaras ese anillo.

			—Me lo quitaré, pero tendrás que atenerte a las consecuencias, ahora las mujeres caerán sobre mí como abejas a la miel —exclamó en tono burlón.

			—Eso servirá para probar tu fidelidad —manifesté confiada.

			Salimos del restaurante directo a la habitación donde había dejado mi valija. Bajamos hasta el aparcamiento del hotel donde estaba el precioso Aston Martin Vanquish de Marcus.

			Nos mantuvimos en silencio mientras conducía con rapidez hasta la casa, de momento tomaba mi mano para besarla, un gesto muy propio de él.

			Sentí mariposas que revoloteaban en mi estómago cuando nos detuvimos frente al gran portón de la entrada. El olor característico de flores de lirios y toscanas me invadió y causó una extraña sensación de sentirme en casa. Sonreí ante esta idea.

			—Bienvenida a tu casa.

			Esto me causó mucha gracia y comencé a reír.

			—Ay, amor, no te cansas de darme bienvenidas, aquí ya es la segunda vez.

			Me rodeó con el brazo y avanzamos hacia la puerta principal.

			—Corrección, la tercera, y no me canso de darte bienvenidas, aunque falta una.

			Detuve el paso, y lo miré intrigada.

			—Bienvenida a mi vida.

			Definitivamente con esto provocó que mis diminutas bragas cayeran al suelo. Iba a plantarle un gran beso, pero un inesperado abrazo me tomó por sorpresa.

			—¡Evelyn regresó! Estábamos ansiosos por verla de nuevo.

			Mi querida Leyda estaba tan feliz de verme que ni tomó en cuenta al gruñón de su jefe, quien tuvo que soltarme para que pudiéramos abrazarnos a gusto.

			—¡Leyda, me alegra mucho verte también!

			—Aunque no lo crea, la extrañé un montón, y le tengo una sorpresa. —La miré expectante—. Preparé uno de los platillos que tanto le gusta.

			—A ver, Leyda, quieres decir que al fin te salió el…

			Interrumpió.

			—¡Pabellón! Síiii —exclamó triunfante.

			—Pues, a probarlo, pero antes quiero ver a Zeus.

			—Ay, señora, el pobre ha estado tan triste como la última vez que usted estuvo en el hospital.

			—Vamos, quiero verlo.

			Mi querido Zeus se arrojó sobre mí al verme. Estaba un poco más delgado, pero igual de lindo y juguetón. Estuve un rato con él en el jardín, Marcus desapareció por unos momentos; supuse que a cambiarse, porque había estado vestido toda la mañana con el traje de la noche anterior.

			El móvil comenzó a repicar.

			—¡Evelyn, no me has llamado!

			—Diana, perdona, he estado… un tanto ocupada.

			—¿Ocupada? Ya lo imagino —respondió con sorna—. Hubo reconciliación, ¿verdad?

			Lo pensé un poco antes de responder, no sabía por qué razón, pero sentía vergüenza.

			—Sí, pero ahora no te voy a contar nada, lo haré cuando regreses, ¿vale?

			—Vale —respondió con voz cansina.

			—¿Cómo está mi niña?

			—Extrañándote tanto como yo, pero muy bien de salud, pronto estaremos juntas otra vez.

			—Por supuesto, hermana. Cuídate, besos a mi nena.

			—Igual, besos.

			Marcus apareció en el jardín, llevaba unos vaqueros desgastados que le quedaban como para quitárselos en el acto por provocadores, y un jersey blanco que contrastaba con su hermoso bronceado. «¿Cómo rayos hacía para verse tan bueno con lo que llevara puesto?». Sonreí con ese pensamiento; siempre que se me ocurría concluía lo mismo: «Y sin llevar nada encima juraría que se ve mucho mejor».

			Se acercó, me tomó de la mano, sin decir nada me condujo por las escaleras hacia el dormitorio. Leyda, que entraba en el salón en ese instante, se detuvo de inmediato y dejó escapar una sonrisita de complicidad.

			Abrió la puerta, y mi cara debió haber sido todo un poema. Mi príncipe hizo un ademan para que entrara.

			Había fusionado las dos habitaciones para convertirlas en una inmensa suite matrimonial. La cama que ocupaba el lugar de la anterior podría acomodar con facilidad a media docena de personas. Me emocioné muchísimo, sin embargo, traté de mantener la calma. Comencé a recorrerla cada vez más sorprendida. Había cambiado el color de las paredes, y lo había sustituido por un verde oscuro en una pared, y el resto en color beige. El cuarto de baño había quedado mucho más amplio. Mi mayor sorpresa fue el vestidor con un armario para ambos. Mis prendas se mantenían en su lugar, y todo lo demás igual, con excepción de la ropa, zapatos y demás cosas de Marcus, que ocupaban el otro extremo del vestidor.

			—¿Y? ¿Te gusta? —indagó un poco preocupado, había abandonado su sonrisa.

			—¡Por supuesto! ¿Cómo no iba a gustarme? ¿Puedes creerlo? Ampliaste mi clóset y ahora puedo vestir tu ropa también.

			Lo pillé por sorpresa con la broma, se desinfló como globo, comenzó a reír y negaba con la cabeza. Me dio un tirón para arrojarme a la cama, que parecía un gran campo de fútbol con las mullidas cobijas verde esmeralda.

			—¡Me las pagaras!

			Se abalanzó sobre mí para hacerme cosquillas, la risa se escuchaba en toda la habitación, reí tanto que me dolía el abdomen.

			—¡Para, Marcus, no puedo más!

			Cuando al fin recuperé el aliento, señalé:

			—Lo tenías todo planeado.

			—Sí, esto me ayudó a confiar en que regresarías, debía intentarlo.

			Besé con dulzura sus labios.

			—Sí, me encantó, aprecio mucho lo que haces para que estemos juntos. —Una imagen vino a mi mente—. ¿Y la caja de Pandora? No me digas que te deshiciste de ella.

			—Cariño, tu caja de Pandora está en el mismo lugar, no moví nada de allí, e inclusive estuve muy al pendiente con los diseñadores de interiores para que no les picara curiosidad.

			Repentinamente soltó una sonora carcajada.

			—Se percataron de que había algo detrás de la pared falsa, y creyeron que yo era travesti o algo así. Escuché a uno de ellos decirle a otro, «Ay, amiga, parece que esta preciosura también es de los nuestros».

			Se me hacía muy raro ver a Marcus hablando con la voz un poco aguda.

			—Hombre, por favor, los gays resultan ser los mejores estilistas, diseñadores de moda y decoradores de interiores, así que mis felicitaciones a esos chicos que lo hicieron genial.

			—No me burlo, nena, solo que no creo que parezca de ese equipo.

			—Más te vale —amenacé, para luego rodearlo por el cuello con mis brazos y besar sus carnosos labios.

			—No, cariño, si me quedo un minuto más aquí, no saldrás en lo que resta de la tarde, así que vamos a almorzar y luego….

			Dejó la frase sin concluir.

			—¿Luego qué?

			Siempre de curiosa.

			—Iremos a dar un paseo.

			—¿No tienes nada pendiente en tu trabajo?

			—Quisiera no tener trabajo cuando estás a mi lado.

			—Ay, Marcus, ya me llevas de pantys en el suelo. Por favor, me sigues diciendo esas cosas y eres tú el que termina atado a esta cama y no te dejaré salir durante la próxima semana.

			Enarcó una ceja.

			—Esa es mi chica, mira lo que provocas.

			Tomó mi mano y la llevó hasta su entrepierna para que palpara el bulto que amenazaba con salir de su pantalón. Apresó mi boca en la suya con un sensual y erótico beso que me hizo humedecer.

			—Tienes hasta tres para levantar tu rico trasero de la cama e irnos al comedor, de lo contrario cumpliré mi promesa. —Se hizo a un lado—. Uno..., dos...

			De inmediato me incorporé, con la risa contenida.

			—¡Tres! Arriba príncipe.

			—¡Honestamente, Leyda cocina delicioso! —exclamé al degustar uno de mis platillos favoritos. Había extrañado ese saborcito casero; comía en la cafetería del hospital o el restaurante que estaba cerca. Era buena, pero no tenía el mismo sabor. Y con esa comida Leyda se había ganado una de mis estrellas, que no serían Michelin, pero al menos para mí contaba.

			—No te puedo llevar la contraria, está exquisita. —Marcus estuvo de acuerdo conmigo.

			Terminamos de comer y salí como rayo a la cocina para darle un fuerte abrazo de felicitaciones y agradecimiento a Leyda. Había logrado lo que pocos han hecho, que me comiera casi todo lo había en mi plato, y eso, en verdad era un gran logro.

			Nos sentamos relajados en la estancia frente a la piscina, un lugar de esa casa que en lo personal me parecía el mejor.

			—¿Te gustaría hacer algo en la tarde? —Mordí mi labio ante el pensamiento que cruzó por mi mente: «Comerte completito»; estoy segura que por mi cara dedujo lo que pensaba.

			—Claro, pero eso lo dejaremos para más tarde, me refería a que si deseabas ir a algún lugar en específico.

			Recordé que sí, había un lugar a donde deseaba ir.

			—¿Podemos ir al cementerio?

			Percibí la nostalgia de su mirada, sin embargo, trató de ocultarla con una mueca de sonrisa.

			—Por supuesto, pasaremos a comprar flores.

			Lo abracé fuerte, intenté transmitirle el apoyo y consuelo que no le ofrecí mientras estuve lejos. Debió sentirse muy triste por la pérdida de su padre, ya que con la arpía de Roselyn no podía contar.

			La arquitectura propia del lugar me incomodaba un poco, nunca me gustaron esos lugares, y menos ese, que me inquietaba. Colocamos las flores, quité las hojas secas que estaban sobre la tumba, y observé la hermosa escultura de un ángel con la biblia en sus manos en una esquina del lugar donde reposaban los restos de Leo. Marcus tenía la mirada perdida. «Papà sempre ti ricorderò». La inscripción en la lápida, sencilla pero muy significativa, me dejaba claro que fue Marcus quien se hizo cargo de todo.

			—Me temo que lloverá —señalé, aunque él parecía adentrado en sus pensamientos. Estaba segura de que no me había escuchado. Me acerqué y lo tomé del brazo. Fue entonces cuando me miró.

			—¿Nos vamos?

			Me entristecía mucho su pérdida, que en el fondo también era mía.

			—Sí, amor, parece que va a llover —repetí, antes de sentir unas gotitas que comenzaban a caer sobre nosotros.

			De vuelta en casa, la llovizna se había convertido en un torrencial, los relámpagos iluminaban el cielo. Me sobresaltaba ante el intermitente fragor de la naturaleza. Marcus me rodeo por la cintura.

			—¿Tienes hambre? —preguntó en voz baja.

			—No, comí tanto en el almuerzo que no tengo apetito, ¿y tú?

			—Solo de ti —musitó con la voz ronca.

			Me miró a los ojos sosteniéndome de la cintura, me sentía bajita con los zapatos tenis que llevaba puestos. En realidad, Marcus poseía una estatura deseable, y otras cosas también.

			—¿Una taza de té, tal vez? —pregunté sin tomar en cuenta su respuesta anterior.

			—Solo si me la das de tu boca.

			Mi príncipe nunca se rendiría hasta que me tuviese como yo también deseaba estar, desnuda en la cama con él.

			—Vale, pero entonces que sea algo más fuerte, ¿un vino quizás? —sondee.

			—Perfecto, yo lo subo. Puedes esperarme como gustes, igual terminarás desnuda.

			Sonreí ante su descaro que me parecía muy excitante. La imaginación se me desbordaba de las muchas cosas que podía hacer, comencé a subir las escaleras y la voz de Leyda me detuvo.

			—Evelyn, ¿no van a cenar?

			Marcus me sacó del apuro.

			—No se preocupe, Leyda, yo me encargo. Puede retirarse a descansar, por hoy no la necesitaremos, gracias.

			Subí con rapidez al dormitorio, como una loca comencé a desvestirme para darme una mini ducha. Salí como bala hacia el clóset, me detuve frente a la caja de Pandora, recordé que había dejado la llave en la mesita de noche que ya no estaba ahí. Salí corriendo, tropecé y casi caigo al suelo por andar como loca de un lado a otro. Deseaba sorprender a Marcus. Encontré la llave en la mesa sustituta. Marcus sabía que en cualquier momento la buscaría.

			Abrí la caja de Pandora y, lejos de incomodidad, sentí excitación ante la idea de vestir algo sexy y parecer otra. Pasé llave al cerrojo del vestidor, comencé a buscar lo más apropiado para una ardiente noche, que sería como la luna de miel.

			Me costó mucho tomar la decisión más acertada, pero esa vez quise ser una rubia de cabellos lacios. Terminé vestida con medias de red rojas que se sujetaban a su respectivo liguero, un corsé rojo de encajes con un listón al frente entrelazado, encima solo llevaba un mini camisón transparente también rojo. Me coloqué los tacones más altos que encontré y quedé fascinada con el resultado, ¡qué rubia! Solo faltaba un detalle, el labial rojo fuego.

			Abrí la puerta con lentitud, dirigí la mirada hacia donde él se encontraba, con un gesto insinuante le sonreí provocativa.

			Marcus se veía tan sexy con su bóxer negro sentado al borde de la cama, hacía sonar una canción en el estéreo. Giró para verme, sus ojos emanaron cierto brillo e intensidad.

			Caminé de forma seductora hasta llegar a él, que seguía extasiado.

			—¡Lo sabía! El rojo te sienta muy bien, te ves exquisita.

			Se puso de pie, con los tacones casi quedábamos a la misma altura. Me sentía poderosa, confiada, y sobre todo muy sexy.

			—Es tu color favorito, seguramente —afirmé con voz sensual.

			—Solo desde que conocí a Etna, ¿cómo te llamas hoy?

			—Deborah —respondí con voz ronca—. Pero tú, lindura, puedes llamarme Debby.

			Sonreía y desprendía sensualidad.

			—Tengo vino, pero no las copas. Si deseas beber, será de mí.

			—Eso me encantaría.

			Me acerqué lo bastante como para percibir su embriagador olor y su polla erecta muy cerca de mi entrepierna. Apenas le rocé el pecho con mis senos, sentí una corriente recorrerme el cuerpo que me hizo gemir al mismo tiempo que él soltó un jadeo.

			Di dos pasos atrás para poder soltar con comodidad el pequeño listón que ataba el sugestivo camisón, lo dejé caer al suelo y quedó al descubierto la preciosa lencería que me hacía sentir una mujer desinhibida y más erótica que nunca.

			—Tengo sed, podrías darme algo de beber —sugerí.

			Sacó la botella del cubo, me hizo un gesto para que me acostara. Pasé por su lado sin tocarlo, me puse de rodillas sobre la cama, comencé a caminar a gatas, movía el trasero como gatita pervertida. Con la mini tanga que llevaba puesta, toda la extensión de mi trasero quedaba al descubierto. Podía escuchar su respiración agitada a mis espaldas; cuando fue suficiente de gatear sobre la inmensa cama, me acosté y llevé los brazos por encima de mi cabeza.

			Su rostro era serio; le gustaba lo que veía, pero algo no andaba bien. Observaba con detenimiento cada parte de mi cuerpo y actuaba con cautela. «¿Qué rayos trama?».

			Se colocó encima con las rodillas a mis costados, apresándome por las caderas. Su peso, aunque sostenido en parte con sus piernas, era suficiente para mantenerme quieta. Su cuerpo atlético y bronceado me tentaba a tocarlo y saborearlo. Nos miramos en silencio. Tomó un trago directo de la botella de vino, se acercó con lentitud hasta quedar junto a mis labios, abrí la boca, se posó con cuidado para darme de beber. Era algo que nunca había hecho, o al menos que yo recordara, e increíblemente sexy. Era compartir algo tan cotidiano con alguien que amas, convertirlo en algo erótico y sensual. El sabor semidulce del vino inundó mi paladar; saboreé y sonreí complacida.

			—Cariño, no sé qué cosecha es, pero te puedo decir que tomaría toda la botella si fuera de tu boca.

			Marcus se relajó un poco con mi atrevido comentario.

			—Es de mi bodega, solo para ocasiones especiales, ¿quieres más?

			—Sí.

			Repitió el proceso, pero esta vez se quedó besándome, nuestras lenguas se acariciaban con delicadeza, los cosquilleos en la entrepierna se intensificaron, pero mi príncipe se tomaba su tiempo, así que tendría que resistir un poco más.

			—¿Puedo darte yo? —sugerí. Lo pensó un breve instante.

			—No, esta noche no.

			No estaba segura si algo lo incomodaba.

			—Entonces, dime qué deseas. —Cerró los ojos, estiró el cuello hacia atrás.

			Por un instante creí que no deseaba continuar con el juego, no entendía lo que sucedía. Sin previo aviso se puso de pie y tiró de mi mano para incorporarme también.

			—Quiero que te desnudes para mí.

			Lo dijo como una orden, sin embargo, parecía que suplicaba un favor.

			Me giré directo hasta el estéreo en busca de la música adecuada para hacer un striptease, encontré algo apropiadísimo y, por supuesto, más rudo, para acelerar el ritmo de las cosas, ya que Marcus me tenía un poco desconcertada. Sin embargo, no deseaba arruinarnos la noche tan solo por una duda que me inquietaba. Tal vez solo era producto de mi imaginación, así que comencé a moverme al ritmo de Two Hearts, de Kylie Minogue. Fui por una silla que se encontraba en una de las esquinas de la habitación, la coloqué frente a él, que ya había tomado asiento en primera fila al borde de la cama.

			Evité fijarme en la expresión de su rostro, decidí concentrarme en mi papel de chica mala, que me iba muy bien con ese atuendo y la música de fondo.

			Entre movimientos de caderas y posiciones bastante atrevidas culminé mi baile sentada de piernas abiertas, vestida con solo las medias y la mini tanga. Podía notar el deseo arder en sus ojos, sin embargo, no se movió de su lugar. Iba a levantarme, pero se puso de pie con rapidez, me tomó de la mano para regresarme a la cama y colocarme de rodillas como estuve antes, con la diferencia de que llevaba menos ropa.

			—Quédate quieta.

			Susurró cerca de mi espalda, deslizó su boca por mi columna directo al sur, bajó hasta las nalgas para aprisionarlas con los dientes; me mordía, yo jadeaba como loca. Rompió la diminuta prenda que me cubría, de inmediato se quitó los bóxers, sentí sus dedos que entraron en mi vagina, gemí en susurros. Los sacó para luego embestirme en un delicioso vaivén que me enloqueció. Me sujetó de las caderas para entrar y salir de mi cuerpo con presuroso deleite. Aunque la posición era común, sentí la placentera dureza y longitud de su miembro llenarme toda.

			Se detuvo, me tomó de la cintura y me colocó bajo su cuerpo. Escuché los compases de guitarra en una bonita canción. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Mmi príncipe había regresado de donde fuera que estuviese. Acercó su boca a mis piernas y deslizó las medias con los dientes. El contacto de sus labios que recorrían la extensión de mi piel me producía pequeños espasmos placenteros. Al quitármelas se abalanzó sobre mí, iba a abrazarlo, deseaba tocar su cuerpo desnudo, pero no lo permitió, me tomó las manos y las colocó por encima de mi cabeza aprisionándolas con la suya.

			No podía tocarlo, ni moverme por el peso de su cuerpo sobre el mío, solo podía sentirlo. Mordió con suavidad mis pezones desnudos que ya se encontraban erguidos por el deseo. Saboreó mi cuerpo con deleite. Sentí su polla grande y dura que se hundía una vez más dentro de mí para darme lo que tanto ansiaba.

			Sus movimientos eran lentos, tenía la mirada en mi rostro, solo aceleró el ritmo después de quitarme la peluca rubia y arrojarla al suelo. En ese instante algo cambió en su mirada y en sus besos. Soltó mis manos y fue como liberar una fiera enjaulada, lo tomé con fuerza por los cabellos para apretarlo más contra mi boca, mis caderas se movieron al mismo ritmo de su cuerpo; sentí una tensión en todos los músculos. El inminente orgasmo no se hizo esperar, los espasmos de placer estremecieron sin control mi cuerpo, a los pocos segundos Marcus apretó un gruñido de placer en su boca.

			Abrí los ojos con pereza para descubrir que había amanecido. Marcus no estaba a mi lado, tal vez ya se había marchado, pero ¿se iría sin despedirse, después de todo lo que ha pasado? Verifiqué la hora en el reloj de la mesa de noche, las ocho y veinte de la mañana. Quizás se me había pasado la mano con lo del striptease y todo aquello.

			Marcus interrumpió mis pensamientos al entrar en la habitación con una charola en la mano, vestía un traje oscuro con su respectiva corbata, impecable y muñecote como siempre.

			—Buenos días, preciosa, pensé que querrías un poco de café.

			—Buenos días. Me encantaría, ahorita mataría por una taza de buen café, ¿ya te vas? —pregunté.

			—Sí, ya me voy. Te espero a las diez en mi oficina, hay un asunto importante que debemos tratar. Daniel te llevará —respondió con el rostro serio y tensión en su voz.

			—¿Pasa algo malo?

			Dudó unos instantes antes de responder.

			—No, pero es importante. Se me hace tarde, adiós.

			Me dio un beso en la frente, me dejó desubicada y con la incertidumbre carcomiéndome el cerebro. ¿Qué sucedía? ¿Por qué estaba tan tenso? No tenía un día entero en casa y ya comenzaba a preocuparme.
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